
CHILE, PAIS DE MAR 

Por 
Dr. Ramón CAMPBELL 

n~re las iniciativas 
~~,.-- dignas de ser aplau. 

didas de nuestra 
valiente y actjva 
Junta Militar de 
Gobierno hay una 

que ha ven.ido a llenar una necesidad de 
nuestro país: aprender a conocer y a 
amar más nuestro mar. Chile es, por su 
constitución geográfica, esencialmente un 
país marítimo. El largo litoral, de tres mil 
millas, v la cordillera de los Andes, nos 
man:ien:en en una condición aislada. Me­
diterráneos por un lado y marítimos en 
mayor parte. Es bueno tal vez analizar es­
ta condición y meditar un poco sobre la 
iniciativa plausible de! Gobierno a invitar­
nos a mirar hacia el mar. Los chilenos 
somos amantes del mar ººpor temporada ... 
Tal vez tomamos muy al pie de la letra 
aquello de '"ese mar que tranquilo te ba­
ña ... " pues no nos acordamos (por lo 
menos los civiles) de su existencia, sino 
cuando la temporada de verano nos invi­
ta a sum ergirnos en sus templadas aguas. 
El resto del año nos olvidamos de él y 
salvo los que viven de sus productos o los 
que hacen del navegar una profesión, le 
damos las espaldas y miramos hacia nue~­
tra barrera de nieves y volcanes. 

Es bueno recordar que Chile es el país 
que tiene más largas costas en este gran 
océano qi,¡e es el Pacífico. Tres mil mi-

llas, seguido por Estados Unidos (2.600). 
Méjico (l. 900), Nueva Guinea (l. SOO) 
y Perú ( 1.400). El más ancho piélago 
del planeta Tierra viene a ser como un 
verdadero Mare Nostrum. tal como el 
Mediterráneo lo fue de los romanos. Y 
no debe olvidarse que este dominio geo­
gráfico del Pacífico sigruficó a lines del 
e;glo XIX que Chile fuera una potencia 
náutica mundial. No debe olvidarse tam­
poco que en esos gloriosos años llegamos 
hasta hacer bravata en las costas de Cen­
troamérica, cuando !a gran Unión del 
Norte quiso intervenir en un conflicto de 
las peque.ñas repúblicas del istmo. 

La gran corriente de Humboldt que 
nos baña en 2. 300 millas, es llamada por 
nue~tros vecinos del norte Corriente del 
Perú y como tal aparece en muchos atlas 
del Pacífico. Pero no debe olvidarse que 
en el Perú la helada corriente sólo baña 
l. 000 millas de su litoral. Sin embargo, 
es sólo cuestión de nombres, sobre lo que 
no vale la pena hacer hincapié. Lo im­
portante es que el Perú sabe aprovechar 
esta corriente y que está a la cabeza de 
las industrias de productos marítimos. El 
año 1970 Perú produjo 280.000 tone­
ladas de aceite de pescado contra 22.000 
de 'Chile. En la harina de pescado anda­
mos también bastante mal con respecto 
al Perú. En ese mismo año los vecinos 
del norte produjeron 1.950.000 tonela-



llEVISTA Dr;: MARJNA IMAYO-JUNIO 

das d .. harina de pe..-aJo. contra 2 35.000 
de Chile. <!'\o es justo entonces que en 
el Perú se l l ~me a la corriente de Hum­
boldt corriente peruana) 

Es posible que mi voz no sea la más 
a•Jtorizada para hablar c1,. e•los 1 .. mas, 
P<'ro va P·' ~ando casi el Mes del Mar y 
sl•lo ~e f"S<"uchan voc-t'"~ dt> lono p..tlrióti .. 
co. <'Malzando nue•t ras Glorias Navales, 
con muc~.a ju•tida. pel'O olvidando que 
el mar es de lodo el año. de la el<'rnidad 
Y no •ólo de un mes. Si no. que lo lla­
m<'mns d M .. s de las G lorias Navales y 
bastaría con e1iO. que es nuestro mayor 
timbr.- de orgullo. por el sacrificio de 
nuestro héroe máxin'\o: Arturo Prat. 

Aunque tenemos un Gobierno Militar 
que todos aplaudimos cuando se hizo 
cMgo del poder tras el desa.iroso perío­
do anterior y el de la politiquería reinan­
te desde muchos años. tengo la sensación 
de que vivimos en el Cobicrno más de. 
mocrático de nueSlra última historia . Hay 
libertad de expresión, de movimie;,tos, 
de consumo, de educación y de informa­
ción. Las gestiones de Gobierno se ha­
cen a la luz del conocimiento público, 
con la pa labra franca de sus conéluctores 
y por el bien común. cCómo no senti r­
me entonces autorizado a emitir una opi. 
nión e•pecialmente cuando está guiada 
en aportar ideas al bienestar de la pa­
lria ? 

Como buen chileno me he sentido 
siempre muy apes¡ado al mar, no sólo 
en los perí<>dos de verano, sino en todo 
tiempo, y recuerdo con nosta~gia los días 
de la infa ncia, cuando en medio de los 
temporales porteños nos íbamos con los 
cabros dd Liceo de Valparaí10 a ver co­
mo reventaban las olas en el molo y nos 
empapábamo• de espuma en esa cata­
pulta maravillosa de cada invi<:rno. He. 
cuerdo que mis padres tuvieron que ha­
cer un viaje al norte . A La Sere-na. Nadi~ 
pensaba casi en tomar el lento y aburri­
do tren lon1111tudinal . Había que b~jar<e 
en IPIK cue11-tas y podía uno caminar más 
rápido y tomar lo a l111unos kilómetros más 
<>d t>l~ nle. Se imponía el viaje por mar. 
Hab ía genero•a ofert11 de pasajes a todas 
p•rle• y era una d elicia embarcarse, pa­
•ar una noche a bordo y amanecer cómo .. 
damf'11te des,.dn~dos <:n Coquirnbo. Mis 
J)adrc11 Y mi~ abuelos hacían así sus via­
j,.s a I norte y al •ur y tambi~n por su-

pu ... sto a Europa, meta obligada y sen­
cilia dr aqudlos c¡•Je tenían un buen pa­
•ar Y habían podido ahorrar algo. Hace 
a lgunos años quise viajar con mi familia 
a A1-ica. pero por mar. Estéril empresa. 
Con•ulté las líneas de vapores chilenas y 
extranjeras. pero sin resultado. Sólo en 
!'.' halmar aceptaban pasajeros para el 
hloral chileno, pero ello tan caro que re­
suha.ba ~ás económico comprarse un ya. 
le. En anos no tan remotos como los de 
la infancia se podía partir de Valparaíso 
en viaje a ese punto soñado que es Pun­
ta Arenas, pasando por los canales ma­
gallánicos. Hace ya tiempo que hay que 
ir a tomar los barcos a Puerto Montt, tras 
mil y tantos kilómetros de viaje en auto­
móvil, pero el problema es conseguir un 
pasaje. Por lo menos en les años pasados 
•iempre los camarotes estaban reserva­
dos con anticipación por los políticos y 
los personeros del régimen que iban a 
recorrer los canales y a ver a sus adep ... 
tos aunque no salían a menudo del bien 
.•urtjdo comedor o de la cantina d e los 
barcos. 

Chile tiene tradición gloriosa en el 
mar y ha cumplido hazañas en el Octa­
no Antártico que pocos países pueden 
emular. pero muchas veces me he pre­
ttu.ntado: cCómo es posible que ningún 
chileno haya realizado todavía la vuelta 
al mundo en embarcación pequeña, yate 

o goleta) T en11:0 un amigo en el norte 
el capitán Salgado, en A nto'aga•ta. H a: 
ce algunos años partió en un bote de só­
lo ocho metros, rumbo a Polinesia. Tru 
varios meses de tormentas, calmas y for­
tuna. logró lles¡ar a las islas Marquesas 
Y después a Tahiti. esa per!a del P acífi­
co central. Siempre que paso por la be­
lla y pujante ciudad nortina me entrevis­
to con él. Hace poco me repetía: 'Ten­
go que dar la vuelta al mundo en yate, 
doctor. No es po8ible que ningún chileno 
hdya in•crilo su nombre entre los nave­
i::anles solitarios. Tengo que hacerme otro 
viajecito, .. Pero esta vez volveré por el 
01ro !ado . Y yo le respon~í : "Bien. puu 
e apitan, pero s1 puede ser un poco menos 
101;tario, cuente conmigo". Es que en el 
a lma de cada chileno hay un marino, 
un trotamundos del mar. 

C l>ile tiene territorios insulares de ex­
traordinario val or intrínseco y cultural. 
C.:h1 loé encierra riquezas ganadera, agrí-
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cola y pesquera inagotables; Juan Fer­
nández, tradición y leyenda; Rapanui, un 
misterio insondable y una cultura gran­
diosa. Pero, ¿qué hacemos por estas is­
las? 

Allí está la Isla Grande esperando por 
añt')s su unión al continente por un puen. 
te que no llega nunca. Sus aguas son 
tranq"ilas y temperadas y sus campo• 
una eterna prolongación del bosque y del 
huerto •ureño. Sus ricas tradiciones y 
cantos chilotes llenan páginas de nuestro 
folklore. Pero sus caminos y sus hoste-
1 í:is sólo se pueblan en el corto verano 
y los pueblos y ensenadas se van despo­
b lando con el permanente éxodo de sus 
habitantes. Nuestra Marina Mercante se 
abastece de hombres venidos de esas la­
titudes, amantes del mar que añoran 
siempre la señorial Ancud o la soñado­
ra Castro. 

Róbinson Crusoe se yergue imponente, 
como un atalaya del Pacífico, pero sigue 
esperando un b uen muelle y un barco re­
gular que cada mes le lleve abastecimien­
tos y viajeros de la madre patria. Las 
goletas se hunden y no son reemplaza­
das y allí está la palmera chonta, el he­
lecho gigante y la sabrosa langosta que 
e3 la única viajera que regularmente vi­
sita Chile continental. Impresiona ver 
desde la altura del avión que vuela a 
Rapa Nui los altos picachos del Yunque 
y luego d e la isla Mas Afuera o Selkirk 
donde apenas pueden v;vir los lobos de 
mar y uno que otro bote langostero. 

Y más allá, como simbólico punto d el 
medio del océano, el plácido triángulo 
de Rapa Nui dormida entre peñas y pla­
tanares esperando el soñado barco pro­
pios que regularmente les permitiera viajar 
a los isleños a Valparaíso. ¡Son tan ca­
ros los viajes aéreos que ya no están al 
alcance de los campesinos pascuenses 1 
Rapa Nui fue prácticamente abandona­
da ·a su suerte al retirarse la Marina de 
~u protección. Fue para ellos la época 
de oro. Los productos a(;mentarios abun­
daban y eran casi regalados. Los artícu­
los de vestuario eran más baratos allá 
que en las tiendas del continente. Los 
pascuenses les enviaban zapatos a sus 
familiares d el "con ti", pues eran mejo­
res y a más bajo precio que aquí. Te­
nían la luz, el agua y la carne de corde­
ro. vacuno y chancho casi gratuita y el 
barco que viajaba una o dos veces en el 

año los transportaba al continente sm 
cobro algu no. Pero vino el progreso y 
todo eso pasó a la historia. En el siglo 
paeado había servicio de una goleta ca­
da mes ent«e Pascua y T ahiti en ese co­
mercio de la lana que enriqueció a algu­
nos vivos extranjeros pero que no fue 
progreso para los isleños. Ahora tienen 
que esperar por meses el conseguir un pa­
saje rebajado en LAN para poder con­
tin;,iar estudios en las escuelas superiores 
del país o para venir a conocer Tire, co­
mo ellos llaman en su lengua polinésica 
a nuestro querido Chile. Y siguen soñan­
do con un barco o goleta que Tire les 
envíe cada mes, con materiales de cons­
trucción. abastecimientos y pasaje para 
sus hijos o para sus ancianos enfermos. 
Y siguen esperando la construcción de 
un buen embarcadero, para no tener que 
pasar nuevamente esa prueba de audacia 
que es la barra de Hangapiko. 

¿Ha pasado alguna vez el lector por 
ese canalizado estrecho, en la cumbre de 
una ola coronada de espuma y entre agu. 
zados peñascos} Entonces no sabe lo 
que es navegar. En cada pa•cuense hay 
un marino y en cada muchacho un "hom­
bre-pez" un "tangata-ika". Los he visto 
por horas revolverse entre los islotes y 
bucear, escapando de los hambrientos 
"miuhi" (tiburones) en busca de atunes, 
bacalaos y corales. ¿Sabía Ud .. lector, 
que en Rapa Nui hay de la más exquisita 
calidad de bacalao que puede pescarse? 
Nada que envidiar al de Noruega. y está 
allí a unas pocas millas de la maravillosa 
isla de los moais. 

Chile vive la tragedia de sus puertos 
abiertos al furioso oleaje del Pacífico. 
No tiene, como la mayoria de los paí•es, 
puertos de río. Sólo Constitución y Val ­
divia podrían ser excepciones, pero ahí 
están sus puertos embancados y sin bar­
cos. Se dice que pronto estará listo el 
puerto de Maule. Sí, pero siempre expues­
to al vendaval helado del invierno. ¿Es 
que los ríos de Chile no se pueden dra­
gar? En mis viajes en barco por Améri­
ca del Norte y Europa vi siempre a lo$ 
navíos entrar por largos ríos en los cuales 
se afanaban las dragas en cavar el fon:lo 
para' los barcos de gran calado. En Mé­
jico. en Tampico y otros puertos del ist­
mo, era maravilloso entrar a media má­
qufoa hasta el centro mismo de las ciu­
dades y llegar casi a la Plaza de Armas. 
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En los puertos del este de Estados 
Unidos es casi imposible encont rar un 
puerto de agua salada. Casi sin ex~ep­
ción, todos están en los grandes ríos . 
<Es tan difícil dragar el Calle-Calle} Allí 
tendríamos un hermoso y excelente puer· 
to de agua dulce. He oído decir a los 
marinos que es bueno p ara los barcos 
ent rar en agua dulce, porque así se lim­
pia el casco de la rémora. {No es posi­
ble que así nos limpiáramos nosotros de 
la rémora de tantos años de atraso} 

Son:os un país de mar, pero nos pa­
eamos toda la vida trepando a las mo,,­
tañas o mirando la nieve. Hay muchos 
campesinos que, como ese al que cantó 

Os: ar Castro. murió y nunca conoció el 
mar. 

Tenemos el m ás largo litoral de país 
alguno ~n el Pacífico, pero vamos aún a 
la cola en la industrialización d e los pro­
ductos del mar y d ependemos casi exclu­
ti,,amcnte para nuestro comercio exterior 
d t. las minas de cobre, del carbón, del 
salitre o de la sal. Somos un país marino, 
pero viajamos sólo por avión. bus o tren. 
Hay muchos chilt.nos que nunca han pi­
sado la cubierta de un buque y hay mu­
chos santiaguinos que sólo han visto loa 
barquitos del maní confitado. Celebremos 
no sólo el Mes del Mar, sino el año o el 
t iglo del mar. Por algo y con justicia se 
ha dicho que allí está nuestro porve:>ir. 
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